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1. Introducción

Complejidad en el análisis geográfico del espacio africano debido a sus grandes proporciones Los distintos conjuntos territoriales presentan aspectos de homogeneidad, tanto por sus condiciones naturales como por las derivadas de la ocupación humana.

El medio natural se caracteriza por:

· Geométrica distribución zonal.

· Gran regularidad de los medios bioclimáticos en franjas a ambos lados del Ecuador.

· Papel hegemónico de las condiciones climáticas y secundario del relieve (predominan las plataformas abiertas y llanas, salpicadas de inselbergs y de relieves monoclinales con suaves pendientes, mientras que las grandes altitudes son proporcionalmente escasas).

· Relieve de zócalo en un 96% del continente, sólo transformado en:

· Los extremos Norte y Sur (Atlas y Drakensberg).

· El sector oriental, con grandes macizos y rifts.

El significado económico de las condiciones naturales es claro:

· Subsuelo muy rico en minerales, que se exportan a los países industriales sin incidir en su transformación económica de las regiones productoras.

· La generosidad térmica y pluviométrica suponen en casi los 2/3 del territorio un enorme potencial agrario e hidroeléctrico.

Llama la atención su escasísima ocupación (623 millones de habitantes en 1988, con una densidad muy baja, 21 hab/km2). Pero actualmente hay un acelerado crecimiento demográfico (2’9% anual) que tiende a aumentar por el descenso de la mortalidad, que todavía es muy alta (15 por mil), frente a una natalidad del 44 por mil.

Esta baja densidad está fundamentada en factores históricos, principalmente por el tráfico de esclavos hasta el siglo XIX. Las mayores acumulaciones humanas están en la costa, por la influencia de la colonización, y sólo algunos grandes enclaves aislados ocupan una posición interior.

La colonización y el neocolonialismo han sido los responsables de la ruptura de las estructuras tradicionales, sin haberlas cambiado por otras estructuras válidas para el desarrollo.

La escasa población se suma al éxodo rural debido a la explosión demográfica y a la falta de posibilidades en el campo, y se acumula en las ciudades, dándose la típica dualidad urbana en las ciudades africanas. Se hace patente la ausencia de una red urbana, un escaso número de ciudades y la debilidad de los efectos urbanos (30% de población urbana).

1.1 Estructura socioeconómica

 En el medio rural

Sin mucha perspectiva:

· Agricultura de subsistencia, con técnicas arcaicas (campesinado tradicional).

· Mano de obra de las plantaciones, con empleo temporal y parecidas características a la anterior.

 En los medios urbanos

· Oligarquías, escasas en número pero muy poderosas, que residen en los centros o en barrios de lujo.

· Junto a ellos las masas de desposeídos, en barrios subintegrados.

1.2 Grandes conjuntos

 África árabe

· Cultura común por el Islam.

· Sociedad de agricultores (fellahs).

· Arrendatarios al servicio de pastores y comerciantes (beduinos).

· Sobre estepas y desiertos.

· La más poblada y urbanizada (40%).

 África negra

· Al sur del Sáhara.

· Naturaleza fecunda.

· Baja densidad de población.

· Subdesarrollo palpable.

· Agricultura de subsistencia y colonia exportadora.

· Exportación de minerales.

· Atrasada y dependiente.

2. El papel hegémonico de las estructuras físicas

2.1 Un relieve de zócalo

Un 96% de su superficie está constituido por elementos del zócalo, otro 2'5% corresponde a pliegues hercinianos y el 1'5% restante a las estructuras alpinas del Mogreb.

Zócalo sometido a presiones tectónicas y a procesos erosivos que permiten la acumulación de depósitos sedimentarios, sobre las áreas deprimidas. Estas formas planas predominantes se interrumpen por las cadenas montañosas de los extremos Norte y Sur y por los macizos del Oriente africano, o por las altas mesetas meridionales como la de Bié en Angola.

2.2 Un paisaje natural con un claro fundamento climático

Es el continente cálido por excelencia. Casi toda África está situada en la zona cálida, con una temperatura media no menor a 18°C en el mes más frío. Hay una distribución zonal y casi simétrica de los paisajes naturales en los dos hemisferios, por los caracteres climáticos similares a uno y a otro lado del Ecuador. Así, se distinguen zonas bioclimáticas peculiares, que parten de la zona ecuatorial, le siguen las tropicales, las desérticas y las mediterráneas.

 Reducido dominio hiperhúmedo de gran homogeneidad paisajística

Se localiza a ambos lados del Ecuador.

Potencia y diversidad vegetal, con predominio de la selva ecuatorial, interrumpida por la red hidrográfica (de gran complejidad y caudal), aunque sin hierba por la falta de luz. Gran variedad de especies arbóreas, aunque dispersas, siempre sobre suelos fértiles. El aporte de materia orgánica que supone la caída de la hoja hace posible el desarrollo de la masa forestal en unos suelos de gran pobreza mineral por la lixiviación.

Clima ecuatorial con abundantes precipitaciones (1500-2000 mm anuales), donde el modelado apenas evoluciona porque los ríos no tienen eficacia erosiva. Las temperaturas apenas varían a lo largo del año (25-27°C de media), aunque oscilan bastante entre el día y la noche.

 Amplísimo dominio tropical basado en la alteración de estaciones pluviométricas

Se caracteriza por su carácter transicional y por su heterogeneidad, por lo que existe una gran diversidad de paisajes naturales, pero con una clara ordenación en tres regiones:

 Región subecuatorial

Forma una franja alrededor del dominio ecuatorial.

Degradación del dominio ecuatorial, con estación seca y corta y una pluviosidad anual superior a los 1500 mm. Tiene una escasa inestabilidad climática. Las superficies llanas están salpicadas de inselbergs????.

El paisaje vegetal consta de selvas densas mixtas, con piso inferior de pequeños árboles y arbustos de mayor riqueza que en la zona ecuatorial, por la mejor disponibilidad lumínica.

La roca experimenta una menor y menos profunda alteración, y los suelos tienen menor ferralitización.

 Región sudanesa o tropical

Es la zona intermedia, con fuerte inestabilidad climática y bruscos contrastes. Entre 700-1500 mm de precipitaciones anuales repartidas en dos estaciones opuestas y alternas, húmeda y seca, con duración similar.

Gradación latitudinal de las formaciones vegetales, desde los bosques caducifolios o selvas abiertas, pasando por sabanas arbóreas, arbustivas y espinosas hasta las herbáceas, degradándose progresivamente en función de la disminución de las precipitaciones.

Suelos ferruginosos, ricos en óxidos de hierro (costras lateríticas y corazas ferruginosas).

 Región saheliense subárida

Con escasa duración de la estación húmeda y acentuación de la sequedad. Descenso global de las precipitaciones (de 200 a 500-600 mm). Prolongación de la estación seca (8-9 meses) y carácter torrencial de las precipitaciones.

En el paisaje vegetal abundan las sabanas espinosas y seudoestepas tropicales, que necesitan 300-350 mm sino arbustos y matorrales de plantas espinosas ?? (bozaka, bush,...).

Los suelos, con la disminución de las precipitaciones, pierden contenido ferruginoso. En el modelado, el papel de los agentes físicos es mayor.

 Extenso dominio árido peritropical

Aparece ya un déficit hídrico, no sólo mensual sino casi diario. Disminución de las precipitaciones, que es la causa del arreismo (inexistencia de una red hidrográfica organizada).

Mínima presencia del elemento vegetal, siendo el relieve el soporte del paisaje natural, que es producido por la acción eólica en función de la constancia del viento (regs??, conjuntos dunares o ergs, que ocupan no más de un 20% de la superficie total).

La vegetación se adapta al ritmo de las lluvias, desarrollándose sobre los regs? y los oasis, con la palmera datilera, pero son excepciones.

Hay distintas categorías espaciales individualizadas:

· Medio hiperárido del interior continental desértico.

· Desiertos áridos costeros.

· Sectores desérticos de altitud.

· Depresiones que dan lugar a oasis.

 Dominio mediterráneo de escasa extensión en los extremos continentales

Gran variedad tanto de paisajes como morfológica, con dos regiones:

 Estepa mediterránea

Inviernos suaves y lluviosos (400 mm de lluvia anual). Oscilación térmica fuerte y vernaos muy calurosos.

La formación vegetal predominante está compuesta de arbustos y matorrales. Los suelos son castaños y pardos por la escasez de materia orgánica.

 Región mediterránea subhúmeda

Con mayores y más regulares precipitaciones, distribuidas en un semestre invernal húmedo, mientras que la aridez domina en el semestre estival. En medios montañosos, con una decisiva intervención humana que degrada la cobertera vegetal.

Bosques (alcornocales, encinares, pinares) que se desarrollan sobre suelos pardos mediterráneos. Intensa ocupación humana.

 Singularidad del dominio montañoso

Progresivo descenso de las temperaturas con la altitud y aumento de las precipitaciones, lo que supone un paisaje original.

Generalmente se trata de montañas de latitudes cálidas, y dependiendo de la latitud se introducen matices diferenciales. En genera, a partir de los 5.000 m de altura se sitúa el piso nival.

3. Condicionantes históricos de la organización espacial y sus disfuncionalidades actuales

3.1 Fundamentos históricos de la debilidad demográfica y su evolución reciente

El conjunto regional menos poblado (densidad media de 17 hab/km2), con una escasa ocupación general, hasta la reciente explosión demográfica. A finales del siglo XIX tenía 120 millones de habitantes, 191 millones en 1941, 330 millones en 1970 y 513 millones en 1983.

Existen dos teorías sobre las causas de esta situación: la interpretación determinista y la explicación histórica.

 Interpretación determinista

Concede importancia a los medios hostiles a la ocupación humana. Por una parte los medios áridos, que dificultan cualquier tipo de actividad agraria, y por otra enfermedades y epidemias. Un cuadro sanitario muy deficiente, agravado por una insuficiente alimentación. La importancia está en que se crea un círculo vicioso: las enfermedades debilitan a quienes atacan, incapacitándolos para realizar los esfuerzos para la actividad agraria. Los insuficientes cuidados de la tierra traen una disminución de las cosechas, una peor alimentación y un debilitamiento progresivo, con mayor propensión a ser atacados por otras enfermedades.

 Explicación histórica

El fenómeno más decisivo es la trata de esclavos, que afectó sobre todo a los miembros más jóvenes, vigorosos y en la mejor edad de procreación.

Desde la antigüedad hasta el siglo XIX, la esclavitud la llevaron a cabo egipcios, romanos, árabes, portugueses, españoles, ingleses, franceses y holandeses. Además provocaba guerras tribales, una inseguridad permanente y la huida desde la costa hacia el interior, desde las áreas más favorables a las más difíciles.

Al acabar el siglo XIX, África aparece como un continente semivacío a consecuencia de la trata de esclavos, agravando la situación la agricultura y minería coloniales, al aumentar los problemas alimentarios.

Pero a partir de los años 40 se produce la explosión demográfica y la expansión, superando su estancamiento demográfico tradicional (altas tasas de natalidad del 46 por mil, aunque también de mortalidad, del 16 por mil).

Comportamiento demográfico pronatalista, con una reducción de la mortalidad por la intervención exterior, que ha logrado controlar las epidemias. Según W. Hauge, “la introducción de prácticas médicas tendentes a reducir las tasas de mortalidad es inmoral si conduce a un empobrecimiento del país”.

El proceso de densificación demográfica no se ha visto acompañado de una modernización socioeconómica (estructuras agrarias arcaicas y disfuncionales, éxodo rural, etc.).

3.2 Pervivencia de las estructuras agrarias tradicionales

La producción agraria ha crecido con más lentitud que la población, apareciendo problemas alimenticios en más de la mitad de la población del África negra, en contraposición a la árabe, que en función de sus mayores disponibilidades financieras importa cereales.

 Inadecuación de la agricultura de subsistencia tradicional

Se da la modificación de los sistemas de vida tradicionales por la introducción de pautas de comportamiento exteriores, de manera que el cultivo itinerante tradicional, apoyado en la abundancia de tierras inexplotadas, va perdiendo vigencia y las comunidades se van sedentarizando y practican una agricultura intensiva.

Los valles de los grandes ríos se aprovechan para una agricultura intensiva de regadío (como el Nilo), con productos de subsistencia (arroz, trigo, mijo, cacahuete, alubias) o comerciales (algodón). Los ganaderos utilizan grandes espacios sobre regiones áridas y subáridas (cría de camellos o ganado lanar).

Estos sistemas de cultivo tradicionales se basan en un estatuto de la tierra en el que juegan un papel importante los derechos colectivos.

 Desarrollo de una agricultura comercial volcada al exterior

Parte de las tierras africanas destinada a producciones demandadas por los europeos o si no las sociedades comerciales europeas introdujeron los cultivos comerciales de manera forzosa, controlando la producción (como el algodón en el Chad).

Este sistema se desarrolla sobre tierras destinadas a una agricultura de subsistencia, trabajadas individual o colectivamente y dirigidas por los jefes de aldea.

También hay cultivos comerciales introducidos de manera forzadas (algodón en Chad, cacahuete en Senegal).

 Tipos de explotaciones

· Plantación de tipo industrial: generalmente de multinacionales, explotada con métodos industriales. Productos destinados al mercado mundial (palmera aceitera?? en Zaire).

· De carácter latifundista: sólo en África Oriental (Kenya, Tanzania). Producción de fibras textiles (sisal??).

· Cultivos de plantación.

 Resultados

La agricultura comercial ha constituido un factor de crisis que ha sustraído tierras a la agricultura de subsistencia, ocupando los suelos más fértiles por cultivos especulativos (café, cacao).

Pero también tiene aspectos positivos, por el enriquecimiento de la propia agricultura en la gama de cultivos y en las técnicas, pero siempre al servicio de intereses extraños a las poblaciones autóctonas.

Se crean paisajes nuevos, cambiando el tradicional, y se les da mayor importancia que al sector de subsistencia.

Estos cultivos no favorecen el autoabastecimiento alimentario de los pueblos africanos (la quinta parte de las importaciones son de productos alimenticios).

Es una agricultura comercial que, al no darse una evolución técnica, económica, cultural y social, ejerce un efecto distorsionador.

3.3 La irracional herencia politico-económica de la colonización

La colonización ha durado poco tiempo, si se compara con Iberoamérica. Como despensa de materias primas se procedió a su reparto sin respetar los caracteres culturales, sociales o las bases económicas de los pueblos, quedando incluso los mismos pueblos entre diversas fronteras.

La herencia colonial también se manifiesta en una industria muy escasa, en la falta de integración y en el predominio de las actividades mineras, cuya producción se exporta (diamantes, mineral de hierro, cobre).

En infraestructuras, la red viaria es escasa, costera, uniendo los puertos con las explotaciones mineras o agrícolas.

En cuanto al tipo de poblamiento, predominan las ciudades-puerto o las ciudades mineras. Ausencia de red, urbana, falta de dinamismo económico. Un caso aparte es el África Septentrional (el Mogreb, como Libia o Egipto).

4. Una falta de integración económica y espacial

Se da una dualidad económica y espacial evidente en los medios rurales por la coexistencia de la agricultura comercial y de la de subsistencia. En los medios urbanos hay yuxtaposición de bidonvilles y barrios residenciales. Todo un conjunto de desequilibrios inter e intrarregionales que se denotan en los problemas de espacios agrarios, industriales y urbanos, y en graves problemas de dependencia.

4.1 La dinámica evolutiva y los problemas de las estructuras agrarias

 La inseguridad alimenticia y sus causas

En África tienen poca importancia los sistemas intensivos en función de unas tradiciones extensivas, aunque también se dan los oasis. La subalimentación se ve agravada por la pobreza de la dieta alimenticia, todo ello dentro de una grave distorsión provocada por las potencias europeas, que han modificado el régimen demográfico, pero no las técnicas tradicionales.

Los propios gobiernos han buscado el desarrollo agrícola colonial, el que busca ante todo las producciones exportables. Además, el régimen de tenencia de la tierra o la estructura de la propiedad en la que los derechos colectivos priman sobre los individuales, criticado porque no proporciona incentivos.

 La desadaptación de las estructuras productivas y sus consecuencias

Hay una escasez de las tierras arables, que no alcanzan más que un 6’1%, y además sus rendimientos son de los más bajos en todas las más importantes producciones agrarias. Todo ésto choca con la agricultura especulativa, de excelentes beneficios y orientada al mercado internacional.

A todo ello se añaden las importaciones alimenticias abundantes, que llevan a un endeudamiento, al hambre, al éxodo rural y a una inadaptación total, el discoyuntamineto de la sociedad que hace que los emigrantes vayan de áreas de plantación a los núcleos mineros.

 Sobreexplotación agraria y crisis medioambiental

4.2 Industrialización escasa y lenta con una localización puntual

 Estructuras industriales de tipo colonial

 Estructuras industriales diversificadas y parcialmente nacionalizadas

 Estructuras industriales complejas

Desde la perspectiva industrial los países africanos sobresalen por su reducida dimensión, como lo revela la baja tasa de población activa empleada en la industria. Una polarización de las actividades en determinados sectores territoriales, capitales nacionales y puertos que representan los únicos focos industriales.

Una estructura industrial tradicional de industrias ligeras de bienes de consumo, alimentarias y textiles, a las que se añaden las extractivas y faltando, salvo excepciones, las industrias pesadas y de bienes de equipo.

La ausencia de una industria compleja y diversificada está en relación con una incapacidad o con obstáculos insuperables, porque África dispone de grandes potencialidades, pero le faltan capitales.

En esta industrialización distinguimos diversos grados:

· Países con estructuras industriales de tipo colonial: como los del África Intertropical (salvo Guinea, Nigeria y Ghana).

· Países en transición: Guinea, Nigeria, Ghana y los países del Mogreb.

· Países de industrias diversificadas y nacionalizadas: todavía dependientes del exterior, como Egipto y Zimbawe.

· Países con industria más compleja: como Sudáfrica, por encima del resto.

En suma, como resumen de las estructuras de tipo colonial, las industrias diversificadas y parcialmente nacionalizadas y las industrias complejas, señalaremos su exigüidad. Su carácter diminuto, basado en una falta de entidad del mercado y en una ausencia de organizaciones comerciales a una escala superior a la del país, impide llevar a cabo economías a escala, salvo en las extractivas, por su orientación al mercado internacional. Son incapaces de iniciar el despegue industrial.

Se da una intervención del capital exterior en las producciones de materias primas y su comercialización, con un poder suficiente para decidir sobre el volumen y destino de la producción aún cuando no satisfaga las necesidades del país productor.

Por tanto, la industria africana tiene muchas posibilidades, pero cuenta con enormes acumulaciones de materias primas para cuya explotación tendrá que acudir a capital extranjero. Dispone de un potencial hidroeléctrico importante, si bien todavía desaprovechado. No obstante, la industria se enfrenta a grandes obstáculos, como la debilidad en la infraestructura viaria, que exige grandes inversiones.

La resultante espacial es la práctica inexistencia de regiones industriales, salvo el caso sudafricano. Por su escasez, el espacio africano se configura como un desierto industrial en el que aparecen unos oasis o enclaves en las capitales, los puertos y las áreas mineras.

Por tanto, como consecuencia final, la industria se muestra incapaz de provocar el take-off económico, salvo en los casos argelino y sudafricano. En este contexto de débil industrialización cabe preguntarse si ha sido la actividad industrial la desencadenante del proceso urbanizador.

4.3 Las ciudades africanas: un crecimiento acelerado con una gran debilidad del entramado urbano

Destacar la exigüidad de la urbanización y de la población urbana. Una nimia urbanización que se contrarresta con un proceso acelerado de crecimiento urbano, que en la actualidad es uno de los más altos del mundo (6% anual)., lo que representa que la población urbana se puede duplicar en el plazo de 10-12 años.

Alguna gran ciudad tiene su origen en el pasado precolonial, pero la mayoría comenzó su desarrollo con la colonización.

Es decir, un proceso físico de hacinamiento de las ciudades por la gente hambrienta y desheredada que llega.

Un desarrollo que se aceleró durante el período de entreguerras al pasar de subsistencia a comercial y explotación febril de materias primas y luchas por los europeos.

Las ciudades mayores crecen más rápido que las pequeñas por el propio aumento vegetativo, debido a la importante caída de la mortalidad ante la mayor eficacia de las medidas sanitarias en los medios urbanos y el éxodo rural de grandes proporciones.

El éxodo rural se debe principalmente a la expansión de la economía comercial y monetaria, un pull urbano cuya existencia no se puede negar pero además las condiciones del medio rural de prisión demográfica, falta de incentivos, capitales y perspectivas provoca un push rural sostenido y creciente. Todo ello incita a los jóvenes a emanciparse de las tutelas patriarcales o feudales y buscar sus ingresos en la ciudad.

Como resultado de este proceso descontrolado, no podemos hablar de sedes urbanas, sino de ciudades costeras, puertos, capitales, etc.

La falta de infraestructuras y la imposibilidad de dar empleo a todos los inmigrantes urbanos ha dado lugar a la aparición de enormes barrios marginales, que en algunos casos llegan a albergar a los 2/3 de la población urbana.

A pesar de todo, distinguiremos dos tipos de ciudades:

· Tradicionales: situadas en los lugares defensivos, con murallas y plano irregular.

· Las de época colonial: más abiertas, con trazado ortogonal.

Las ciudades africanas además tienden a una cierta macrocefalia que abre el camino a los profundos desequilibrios regionales. Se abandonan algunas zonas y en otras se hacinan demasiado, y así hay gente que vive en zonas donde no hay recursos.

5. Conclusión: dependencia y desequilibrios regionales

Un carácter netamente rural que contrasta con las escasa grandes ciudades que ha adquirido un desenfrenado crecimiento, llevando a desequilibrios regionales, que se producen también a nivel interno de cada ciudad, porque éstas son incapaces de dar empleo y vivienda al cúmulo ingente de personas.

Desequilibrios entre le campo y la ciudad, pero también en el interior de cada uno de ellos, desequilibrios entre sectores que contrastan con aquellos otros integrados en el mercado internacional.

Todo ello trae dos consecuencias:

· Falta de integración económica y espacial de los territorios nacionales, en los que la estructura de los transportes tiene un trazado dendrítico heredado incapaz de vincular las distintas regiones del país, pues sólo se orienta a la exportación.

· Dependencia exterior de los centros decisorios mundiales, que ha hecho de África uno de sus feudos para el aprovisionamiento de materias agrícolas y minerales.

Sobre el futuro, destacar que el medio físico que tantas veces se ha considerado como determinante de la miseria africana ofrece unas posibilidades y un grado de aprovechamiento económico incomparablemente mayor que el actual, e incluso la gran disponibilidad de materias primas.

Las estructuras socioeconómicas pretéritas no se adecuan a las necesidades actuales, por lo que es necesaria su transformación. Pero ésta es la gran paradoja actual, las transformaciones, pues la modernización sólo se realizará en aquellos sectores destinados al mercado internacional.

· La solución a estos problemas pasa en primer lugar por la independencia y la autonomía, orientando la producción del suelo africano hacia la satisfacción de las necesidades de su población. Esto requiere cambiar los criterios de rentabilidad económica por los de rentabilidad social, lo cual exige a su vez que el control exterior se transforme en ayuda y cooperación.
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